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i. INTRODUCCION

La Hoja N.* 61 del Mapa Geológico Nacional, escala 1 ¡200.000 (Ciudad Real).
se encuentra en la zona más septentrional de la Meseta. Excepto en su parta
superior, que aparecen algunas estribaciones de los Montes de Toledo (provin-
cia de Toledo), el resto pertenece a la de Ciudad Real.

Comprende materiales Prepaleozoicos, Paleozoicos, Mesozoicos y Cenozoi-
cos, con intercaleciones volcánicas de marcado Interés.

La presente Memoria ha sido confeccionada a partir de los datos aportados
por el Departamento de Minería del Instituto Geológico y Minero de España.
en sus estudios realizados sobre el Valle de Alcudia, y por la Compañía IBER-
GESA, como cooperación para la realización del Mapa Geológico Nacional. es-
cala 1:200.000, de la provincia de Ciudad Real.

2. ESTRATIGRAFIA

La presente zona ofrece una variada estratigrafía, si bien en extensión su-
perficial predominan los materiales paleozoicos y los cenozoicos. También las
rocas volcánicas presentan gran desarrollo y variedad. y en menor grado, las
plutónicas.

A grandes rasgos, podemos distinguir en la zona varios complejos litoes-
tratigráficos, correspondientes a los sedirrientos que ocupan el Valle de Alcu-
dia (parte SO. de la Hoja): los inmediatamente superiores. del sinclinorio de
Puertollano. generalmente paleozoicos; materiales mesozoicos de la zona de
Manzunares, los sedimentos modernos distribuidos indistintamente sobre los
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anteriores, que están constituidos por el Mioceno continental, las coladas vol-
cánicas básicas posteriores y los sedimentos plio y/o cuartenarios.

2.1 PRECAMBRICO

Los terrenos más antiguos de la provincia de Ciudad Real han sido motivo
de polémica y confusión entre los diferentes autores que los han estudiado, en
especial el Valle de Ncudia y la serie de esquistog que allí afloran.

Los datos paleontológicos faltan por completo en estas series, ya que los
primeros niveles fosilíferos pertenecen al Georgiense Superior, bajo los cuales
yacen series de gran potencia.

Según E. BOLIYX, en su obra -Contribution a I'étude des Formations Ante-
Ordoviciennes de la Meseta Meridionale- (1970), la serie inferior (denominada
-esquistos de La Alcudia), con una potencia de 6.000 a 7.000 m. y formada por
alternancia de esquistos, grauwackas * y niveles de ftanitas i nterestratif ¡cedas.
se data como Precámbrico Superior. La serie superior, conglomerática. sepa-
rada de la anterior por una discordancia, tiene una potencia de uno$ 2.000 m.
aproximadamente. Litológicamente está representada por esquistos, grauwackas
y conglomerados, con algunos niveles de areniscas gruesas y microconglome
rados. En la observación -de visu. de muestras de grauwackas, se observa la
presencia de gran cantidad de cuarzo, algunos feldespatos y accidentalmente
algo de calcita y óxidos de hierro. Son de color verde azulado en fractura fres-
ca, dándoles la alteración un color verde claro. Tienen gran dureza y fractura
Irregular. Los esquistos presentan generalmente idéntica composición minero-
lógica que las anteriores, si bien parecen ser menos duros y naturalmente más
afectados por la esquistosidad.

Toda esta serie se dota como «capas de transición de¡ Precámbrico al Cám-
brico. (LOTZE, F., y SDZUY. 1961) y como -Precámbrico Superior y capas de
transición al Cámbrico- (E. BOUYX, 1970).

En otras zonas de¡ norte y noroeste de Ciudad Real se de como posible Pre-
cámbrico una potente serie de pizarras verdosas y niveles conglomeráticos,
aunque aún no hay suficientes argumentos para establecer tales correlaciones,
por falta de datos palcontológicos y cartografía detallada.

2.2 PALEOZOICO

2.2.1 Cámbrico-Ordovícico

Siguiendo hacia arriba en la columna estratigráfica se encuentran sobre el
-Complejo de la Alcudia», sedimentos de naturaleza detrítica en contacto dis-

El nombre grauwacka, se presta a confusión, ya que ha sido extendido a
tipos de areniscas que nada tienen que ver con el tipo especial al cual corres-
ponde. Se conserva este nombre, sólo en atención a la documentación utilizada,
aunque se recomienda su sustitución por el de litarenita.
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cordante. Esta discordancia, no muy visible localmente, se aprecia a escala re-
gional en ambos flancos del Valle de Alcudia. E. BOLÍYX, en sus estudios, la
identifica con la -discordancia asintica-, establecida por LOTZE en otros puntos
de España.

Estos sedimentos, situados bajo las cuarcitas datadas por fósiles del Are-
nig, presentan cambios laterales de facies de E. a 0. de tal forma que hacia el
E., constituyen la base unos conglomerados muy bien desarrollados, formados
por cantos de cuarzo de color blanco en una matriz silicea de color rojizo, con
una potencia total entre 6 y 10 m. Estos conglomerados sufren variaciones de
espesor o incluso desaparecen por acuflamiento.

Asimismo, se observa que entre la discordancia y el conglomerado van apa-
reciendo unos sedimentos detriticos de naturaleza diferente, lo3 cuales se Iden-
tifican como una arcosa de tamaño superior a los 2 mm. de diámetro. A veces
presentan gran cantidad de óxidos de hierro y según van estando más próximas
al conglomerado van haciéndose más compactas, llegando a convertirse en una
arenisca cuarcitosa.

En el flanco S. del Valle de Alcudia, fuera de la zona, se observa esta arcosa
más compacta, mientras el conglomerado es muy poco potente. En este mismo
flanco y hacia el E., el conglomerado aumenta nuevamente de espesor, llegando
a los 10 m.

El tamaño de los granos de cuarzo es semejante a los del conglomerado del
flanco N., aunque su potencia total es mucho más pequeña, por lo que se puede
pensar que unos y otros se corresponden. Ello equivaldria a un acuñamiento
general de N. a S. de este conglomerado.

Sobre ellos se encuentra una alternancia de esquistos, arenisca$ y cuarcitas.
Los esquistos son allíceos, de coloración que varia entre rojizo y verdoso.

A unos 2 kms. de Hinojosas de Calatrava, en la zona de Mestanza, apare-
cen sobre el conglomerado rojizo e intercalado en forma de lentejón en los es-
quistos y arenlaces cuarcitosas superiores, un paquete de calizas negras con
abundantes vetillas de calcIta, datadas en el Mapa Geológico de Mestanza
(1.G.M.E., 1929) como Acadienses.

De todo ello surge el problema de la datación de este serie Incluible en el
Cámbrico, o bien en la base del Ordovicico. Según los estudios recientemente
realizados por el 1.G.M.E. en aquella zona, el no existir datos paleontológicos
que definan claramente la edad de la serie. y tener como única referente la exis-
tencia de cuarcitas con cruzianas, Inmediatamente superiores y concordentes,
se de en términos generales como Infrearenig a todo el paquete de estratos
comprendido entre el Complejo de Alcudia y las cuarcitas con cruzianas.

2.2.2 Ordovícico

Sobre el tramo anterior y concordentemente dispuesto aparece un paquete
muy potente de cuarcitas, que debido a su resistencia a la erosión producen los
resaltes más destacados de la topografía.
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Se inicia este paquete con unos 60 a 100 metros de cuarcita masiva. de ta-
maño de grano variable, desde la criptocristalina de grano muy fino hasta la
cuarcita de grano medio.

Se encuentran, generalmente, muy impregnadas de hierro acumulándose éste
principalmente en las fracturas.

Sobre este paquete aparece una alternancia de cuarcitas más arenosas, te-
bleadas, y pizarras arcillosas, moscovíticas. de color azulado grisáceo, a veces
verdoso, entratificadas en lechos de unos 5 cms. de espesor máximo. El adelga-
zamiento de las cuarcitas y la Intercalación pizarrosa hacen este paquéte menos
resistente a la erosión y a menudo se encuentra recubierto de cuaternarlo.

En este tramo ha encontrado E. BOUYX, Cruziana Goldfussi y Cruziana fur-
cifera. la potencia máxima es de unos 20 metros. Sobre ellas vuelven a aparecer
las cuarcitas masivas, de color más blanco y más moscovíticas. Las impregna-
ciones ferruginos@s son menos abundantes.

Hacia la parte superior se hacen más tableadas, llegando a tener hasta 5 cma.
de espesor sus bancos y la alternancia con pizarras arcillosas va siendo más
abundante, hasta llegar a desaparecer las cuarcitas. También aparecen Cruzianas
en este tramo de alternancias. Todos los paquetes de cuarcita, con una potencia
total de unos 300 m.. se incluyen en el Arenig.

Dentro de esta serie pizarrosa aparecen unos bancos de arenlaca cuarcitosa
de unos 20 cma. de espesor.

Sobre ellos y concordantes, se encuentran unas pizarras, también arenosas,
en las que existen un gran número de plieguecillos de arrastre y en las que es
observan fenómenos de -ripple rnark..

A todo este tramo, lo podemos considerar como la transición M Arenig el
Llandellense.

Concordante con el tramo anterior, se encuentran unas pizarras muy lamina-
das, de color verdoso cuando están alteradas y negras en fractura fresca. Son
pizarras de grano fino, con abundancia de mica blanca: su color negruzco será
debido, probablemente, a la materia carbonosa y óxidos de hierro. Son muy fo-
ellíferas y en ellas es han encontrado: Calymene Tristani (Brong), Delmanella
testudinarla (Dalman), Maenus Hispaniens (Bern-Barr). Esta fauna data el Llen-
dellense. 1

Concordantes sobre estas pizarras existe un tramo de cuarcitas de grano
más grueso que las de Cruzianas, y de color rojizo, con abundantes óxidos de
hierro. No presentan fauna, pero por su posición se sitúan como transición de]
Llandellense al Caradociense.

Inmediatamente encima de este tramo de cuarcitas se encuentran unos ban-
cos de espesor variable, considerados como una dolómia muy silícea, a veces
muy mineralizada con galena y blanda. Este tramo aparece asociado a lentejo-
nes de caliza silicea de facies arrecifaf, que está constituida por una lumaquela
de lamelibranquios que data el Caradoc.

Sobre estos sedimentos aparecen otra vez pizarras, verdes cuando están
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alterado@ y negras en fractura fresca. Se diferencian de las Llandelienses en
que no presentan fauna y su grano es más fino. Por su posición se las data
como Ashgilienses.

2.2.3 Silúrico

Quizá el nivel más importante dentro del Silúrico, desde el punto de vista
metalogenico, lo constituye el denorninado -cuarcitas de criadero», Se trata de
cuarcitas arenosas, blancas, muy teñidas de óxidos de hierro y con abundantes
nódulos de los mismos, que están muy tectonizadas. Se inician por bancos de
20 cm. de potencia y llegan a tener hasta 5 m.. para después volver a adelga-
zarse. No se han encontrado fósiles en ellos y su potencia inedia es de unos
50 m. Dicho nivel se sitúa, para unos autoret;, como el tránsito del Ordovicico
al Silúrico, y para otros, como la base de este último.

Sobre las «cuarcitas de criadero- existe una formación de pizarras grafito-
sas con abundantes graptoliteg. Presenta una coloración variable, aunque pre-
dominan las tonalidades grisáceas y oscuras. Estos niveles se han clasificado
romo pertenecientes al Llandoveriense y se caracterizan por *la presencia de
Monograptua.

Un rasgo caractoristico de toda la formación es el vulcanismo submarino qué»
aparece en el techo de las -cuarcitas de criadero». En general, dichas manifes-
taciones están constituidas por lavas espilíticas, pertenecientes a un vulcanismo
de la etapa de hundimiento del fondo del geosinclinal. Mencionaremos aquí la
existencia de la denominada -roca frailesca- (lavas que engloban elementos
extraños en la matriz) por las abundantes referencias que existen en la biblio-
grafía minera.

Los últimos eDisodios atribuidos al Silúrico están constituidos por esquistos
grises-aman ¡lentos (con fucoldes) y areniscas cuarcitosas.

Los tramos superiores del Silúrico (después de las -cuarcitas de criadero-ji.
son muy difíciles de separar. Para la zona de Almadén, E. M. TRIGUERO hace
una división del Silúrico en la que engloba en el Valentiense Superior a las co-
¡izas con Nuntiloideos y en el Inferior a las ampelitas con Monograptus. Si bien
es prematuro extender a toda la provincia la presencia de estas formaciones y
su fauna caracteristica. por desconocerse su continuidad.

2.3 MESOZOICO

2.3.1 Triásico

Está formado fundamentalmente por margas multicolores abigarrados que
alternan con intercalaciones de sales, principalmente yesos. En estos yesos pre-
dominan los colores blancos hacia el techo, donde la estratificación suele ser
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más tranquila, pero hacia la base, con pliegues muy frecuentes, aparecen con
diferentes tonalidades.

Alternan con las margas bancos de areniscas siliceas rojas y rosáceas de
grano muy fino, compactas, con abundantes pajuelas de mica (moscovita). Se
suele observar en ellos estratificación cruzada.

El conjunto de materiales descrito se presente azoico, y debido a la presen-
cia de margas, yesos y arenas es comprensible la dificultad de dar atribucio-
nes estratigráficas a estos materiales. Se supone perfectamente representados
el Bunteandstein y el Keuper, faltando o siendo desconocidos los niveles calizos
M Muschelkaik.

2.3.2 Jurático

Sobre los materiales margosos y yesíferos delí Trías aparecen unos niveles
de margas calcáreas de color blanquecino, que recuerdan a la magnesita. Encima
y concordantemente sobre ellos, unas calizas blancas y blanco-rosáceo, muy
compactas, de espesor variable. Sigue un paquete Importante de carniolas, mal
estratificados de grano grueso. muy recrista ¡ izadas, fracturadas, con algunos
rellenos margosos en fisuras y aspecto milonitico.

Este tramo se encuentra a veces directamente sobre el Keuper.
Hacia el techo se pasa gradualmente a dolomias pardoblanquecinas con man-

chitas negras, cada vez más ricas en carbonato cálcico, en tránsito a calizas
dolomIticas grises, con cristalizaciones de calcita, ya mejor estratificadas, que
pasan insensiblemente fuera de la zona a calizas puras. Por la ausencia de fó-
siles no se le puede dar una edad concreta. Se da como Infra-Lías, por su po-
sición estratigráfica.

2 4 TERCIARIO

2,41 Mioceno

Gran parte de la provincia de Ciudad Real se encuentra cubierta por terre-
nos miocénicos y cuaternarios, rellenando los valles existentes entre los mate-
riales más resistentes a la erosión.

Los estratos, generalmente horizontales, se hallan dispuestos discordante-
mente sobre los sedimentos anteriores.

la sedimentación es detrítica, de tipo continental. semejante a los materia-
les depositados en las cuencas terciarias de las dos Costillas. Están constitui-
dos por arenas más o menos arcillosas de color rojizo amarillento, que hacia
arriba en la serie van tomando un color más claro hasta hacerse blancas. A modo
de lentejones, aparecen intercalados bancos de arcillas rojas, y distribuidos
por toda la masa existen gran cantidad de cantos redondeados de caliza oque-
rosa blanca, nunca de tamaño superior a los 5 cm. de diámetro.
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Se termina el Mioceno en una caliza blanca, criptocristalina, de hasta 2 m.
de potencia, que se encuentra muy erosionada por corresponder a la parte más
alta de la serie. Por su semejanza con las calizas existentes en la cuenca de
Castilla se le da una edad Pontiense.

Sobre el nivel calizo aparecen en muchas zonas una formación de mofases
poco potentes, y a veces se encuentra recubierta la caliza por arcillas rojas
provinientes de la descalcificación de las mismas.

Existen, dentro de la cuenca miocénica, frecuentes cambios de facies. Así,
por ejemplo, en la zona de Villarrubias, se advierte un aumento en proporción
y potencia de yesos hacia el E., mientras que en los tramos calizos se observan
zonas de calizas detríticas, que pasan a veces a areniscas de grano fino poco
compactas.

En Villarta de S. Juan se presentan las alternancias de calizas y margas, que
hacia el NE. pasan a margas b 1 anco- lechosas, con predorninio yesífero. Estas
margas son de tono rosado, con potencia máxima de 10-15 m. A los 25-30 m.
aparecen calizas oquerosas, esponjosas, que alternando con margas blancas
suelen alcanzar hasta 30 y 50 m.

2.4.2 Pliocuaternario

Está formado por depósitos detriticos, constituidos fundamentalmente por
cantos muy rodados de cuarcita, con escasa proporción de dolomía y caliza.
Estos canturrales y graveras presentan, a veces, depósitos más finos de arenas
feldespáticas y arcillas rojas. Los materiales se presentan sueltos, sin cemen-
tar, y sin estratigrafía aparente. Respecto a su edad, según HERNANDEZ PACHE-
CO sería Villafranquiense.

Como consecuencia de la fase erosiva más reciente, los materiales de ero-
sión fosilizaron amplias extensiones y rellenaron suaves depresiones.

Litológicamente se trata de gravillas y cantos poligénicos y heterométricos,
poco rodados, de dolomía, caliza, pizarra y cuarcita, con matriz de arcillas su-
bulosas y arenas dolomíticas.

Estos materiales niargoso-arenosos no presentan selección granulométrica.
En el techo, en general, se extiende un caliche que le da mayor consistencia,
formado por los mismos materiales, por evaporación de las aguas carbonatadas
que ascienden por capilaridad.

Con estos materiales se mezcla la -¡erra rosa», que proporciona localmente
una rubefacción secundaria intensa, e incluso yesos secundarios de neoforma-
ción.

Por encontrarse estos depósitos horizontales y en discordancia erosiva es
muy difícil precisar su espesor. En general, se encuentran sobre el Pontiense,
y su potencia varía desde los 5 a 10 m. en la zona de Almagro hasta los 100 m.
en la de Valdepeñas.
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2,5 CUATERNARIO

Los episodios cuaternarios cubren en discordancia gran número de forma-
ciones en la provincia de Ciudad Real.

Se han hecho varias diferenciaciones en cartografía de] Cuaternarlo, te-
niendo como criterio, en primer lugar. el arrastra de los materiales, y también
su posición con respecto a la red hidrográfica. Por consiguiente, se han sepa-
rado aluviales, terrazas, derrubios de laderas, etc.

Como aluviales se consideran los materiales arrastrados por una red hidro-
gráfica organizada y ligados a su cauce actual por terrazas a los materiales de-
triticos de depósito más antiguo, pero en proximidad a la red actual.

Litológicamente estos depósitos son muy similares y están formados por
cantos más o manos rodados, arenas y limos. En las terrazas existe, en general,
un suelo vegetal desarrollado, así como niveles potentes de arcillas y ¡¡mes In-
terestratificados entre los depósitos detríticos.

Se considera coluvial a todos los sedimentos modernos, generalmente clas-
tos unidos por matriz arcillosa, que se forman a partir de la erosión de los es-
tratos más duros de la serie. como son las cuarcitas citadas a lo largo de la
descripción de la columna estratigráfica.

Este coluvial se asienta en las laderas de las altas sierras que atraviesan la
zona, formando acumulaciones de tipo «pie de monte-, y también se encuentran
rellenando algunos valles entre esas alineaciones montañosas, pero con la di-
ferencia de que aquí existe mayor proporción de matriz arcillo-arenosa.

Suelen alcanzar estos coluviones hasta los 5 m. de potencia en nuestra zona.

2.6 ROCAS PLUTONICAS ACIDAS

Dentro de este tipo de rocas se pueden diferenciar los granitos propiamente
dichos y los pórfidos cuarcíferos.

Ambos tipos de rocas se encuentran en la parte sur de la provincia; en cam-
bio, el granito aflora con muy poca extensión en la zona de Valdepeflas. Los
granitos se presentan con grandes láminas de biotita, que destacan sobre el
fondo feldespático.

Los p6rfidos se presentan de forma clásfica, y sus afloramientos tienen muy
poca extensión y la representación a esta escala es nula.

2.7 ROCAS VOLCANICAS

Aunque LOTZE reseñó en el Cámbrico las primeras manifestaciones volcá-
nicas de la provincia de Ciudad Real, y ALMELA ha estudiado el vulcanismo
de las proximidades de Almadén (por sus posibles relaciones con el criadero
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de cinabrio), realmente las manifestaciones volcánicas más extensas de la pro-
vincia se encuentran en el denominado Campo de Calatrava. Esta región, estu-
diada por F. HERNANDEZ PACHECO, («La región volcánica de Ciudad Real») y
(-Estudio de la región central volcánica de España-) es quizá la más interesante
desde ¡in punto de vista petrográf ico, así como en extensión, de los afloramientos
de las diferentes rocas volcánicas. Para F. HERNANDEZ PACHECO existen en el
Campo de Calatrava tres tipos de volcanes: homogéneos o cúmulovolcanes,
estrombolienos y vulcanlanos.

Quizá sean los basaltos las rocas volcánicas más abundantes, si bien se
presentan en diferentes variedades, que oscilan entre limburgitas y basaltos
propiamente dichos. A simple vista se presentan, en general, con tonalidades
oscuras, pesa especifico elevado y en algunas zonas aparecen con cavidades
y oquedades, presentando también de forma local una gran dureza. Las texturas
son variadas, dominando las porfiroides.

Las variedades más frecuentes pertenecen a limburgitas, basaltos plegio-
clásicos, limburgitas basálticas, basaltos nefelínicos e incluso piroxenitas.

Se menciona la existencia de diabasas y brechas volcánicas en las proximi-
dades de Almadén, aflorando sobre diversos episodios paleozoicos. Su exten-
sión superficial es relativamente pequeña.

3. TECTONICA

La zona estudiada se encuentra situada en la mitad meridional de la Meseta
Castellana.

Todos los materiales, excepto los dell complejo moderno, están afectados por
una tectónica de esfuerzos de dirección N. 20-301 E., que va a dar lugar a plie-
gues de dirección aproximada N. 110 y a fallas de la misma dirección de los
pliegues unas, y transversales a ellos, otras.

Esta serie de esfuerzos se traduce, pues, sobre el terreno en una sucesión
de anticlinalos y s1nclinales, a veces separados por fallas de régimen Inverso y
atravesados por multitud de ellas en régimen de desgarre.

Generalmente, esta sucesión de pliegues no es tan simple y los anticlinales
y sinclinales pasan a ser anticlinorios y sinclinorios, los primeros de los cuales
tienen la charnela erosionada, dejando el descubierto, a veces, los materiales
más antiguos existentes en su núcleo.

Las directrices de estos pliegues coinciden con las hercínicas y se puede
decir que es en este orogenia cuando se lleva a cabo la mayoría de los fenó-
menos tectónicos que condicionaron las estructuras que hoy se encuentran.
Parece ser (según ALMELA, A., en la zona por él estudiada) que no existen
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ejes estructurales cruzados, y por lo tanto estos materiales paleozoicos no pre-
sentan vestigios de plegamientos más recientes que los hercínicos.

Extrapolar esta teoría a los materiales de la provincia, y conocer el verdadero
alcance de los movimientos caledónicos, si han existido, son cuestiones e in-
cógnitas que aún permanecen en pie, en espera de estudios de mayor detalle.

Otros autores de diferentes épocas (desde SUESS a STILLE) han defendido
la idea de que el zócalo de la Meseta debe su forma esencialmente a los pie-
gamientos hercínicos de dirección arnioricaria (NO.-SEJ; pero el descubrimiento
de terrenos Cámbricos y Precámbricos ha complicado aún más las teorías sobre
las diferentes orogenias y fases orogénicas.

Para E. BOUYX, la mayor evidencia, puesta de manifiesto en estas forma-
ciones anteordovícicas, consiste en la existencia de una tectónica autónoma,
con lo cual justifica la dutación corno Precámbrico Superior de una parte im-
portante de dichos terrenos.

En estudios realizados por el 1.G.M.E muy recientemente en la zona de Al-
cudia y Puertollano, se observa como característica general que la cuerda de
los anticlinorios y sinclinorios va haciéndose más aguda hacia el S. Asi-
mismo en el anticlinorio de Alcudia parece existir una marcada vergencia
sur, ya que el flanco N. es más suave que el opuesto. Los sedimentos menos
competentes intercalados entre los más iígidos dan lugar u fenómenos de cru-
cero, que a veces han servido para determinar la posición de estos pliegues.

En el sinclinorio de Puertollano, situado inmediatamente al norte de¡ ante-
rior, se encuentran caructerísticu9 tectónicas semejantes, como son los dos flan-
cos de cuarcitas, más resistentes a la erosión, que los limitan, y gran cantidad
de repliegues de origen diverso en los estratos más modernos situados sobre
estas cuarcitas. La vergencia S. y los fenómenos de crucero son también muy
abundantes.

Quizá las fracturas más importantes son las de desgarre, sin olvidar sus
correspondientes sistemas conjugados, de gran transcendencia por presentarse
en las últimas fases de plegamiento.

El máximo de los plegamientos hercinicos se sitúa en el Westfaliense-Este-
faniense; si bien continuaron actuando las últimas fases orogénicas, dando lugar
a una tectónica de tipo germánico, determinante de gran número de fracturas.

Los niveles de Triásico y Suprakeuper aparecen sin acusados accidentes tec-
tónicos. Tanto el Bunt como el Keuper se presentan de forma subhorizontal o
suavemente ondulados. Solamente en las proximidades de¡ Paleozoico las are-
niscas y matgas de los niveles inferiores presentan buzamientos, por lo gene-
ral suaves. Fambién, y muy localmente, pueden presentar fenómenos de diapi-
rismo muy tenue. Prácticamente se puede decir que el Trías no ha jugado nin-
gún papel tectónico en la región.

Los niveles terciarios, extensamente representados. están fiorizontales o sub-
horizontales, y sólo recientes movimientos de bloques antiguos infrayacentes
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han afectado a todo el conjunto. produciendo gran número de manifestaciones
volcánicas en el Piloceno y Cuaternario e incluso algunas fracturas y flexura$.

4. HISTORIA GEOLOGICA

La provincia de Ciudad Real presenta una larga historia geológica, que
abarca prácticamente desde el Precómbrico hasta nuestros días. Debido a
la escasez de datos, es imposible realizar un examen minucioso de los fenó-
menos que dieron como resultado el actual cuadro geológico.

Según se indicó en el capítulo de Estratigrafía, existen en la zona terrenos
dotados como Precámbrico Superior. Poco se sabe aún de cómo se realiza
el tránsito de¡ Precámbrico al Cámbrico. Muchas veces se Invocó un criterio
climático, el encontrarse en gran parte U globo vestigios de un período gla-
ciar que precede a la transgresión cámbrica. LOTZE abogó por extender esta
teoría a toda la Península Ibérica. Para LLOPIS y SANCHEZ DE LA TORRE las
series conglomeráticas de¡ Centro de España no presentan características in-
equívocas de su origen glacial, y por tanto no pueden aplicarse los hipótesis
de LOTZE.

Tampoco existen argumentos polsontológicos que determinen el tránsito el
Cámbrico, y suponer una transgresión en la base resulta aventurado.

Según E. BOLIYX, no está suficientemente aclarado el problema y para su
estudio se requerirían Investigaclones sistemáticas de áreas más extensas. Di-
cho autor esboza un esquema de la sedimentación al final de¡ Precámbrico. con
el cual explica la formación de las series precámbricas por él descritas (Memo-
ria de¡ 1.G.M.E., n., 73); esboza un esquema de sedimentación al finaJ de¡ Pro-
cámbrico, apuntando diversas hipótesis sedimentarlas y tectónicas.

También resulta confusa la historia geológica del Cámbrico.
Para LOTZE, en el Cómbrico de Ciudad Real falta la serie basail.
La potencia del Cámbrico parece ser pequeña, aunque los ¡Imites no están

definidos y en Estratigrafla se engloban con los del OrdovIcico Inferior (Tre-
madoc). No obstante, hay autores que los diferencian añadiendo la posible exis-
tencia de una discordancia en la base de este último, depositado en forma tren$-
gresivo, materializado en la existencia de un conglomerado basaL

El Areniq se depositó en un ambiente litoral somero, y a continuación parece
ser que existieron movimientos opirogénicos que se manifiestan en un descenso
del fondo y como consecuenca una pequeña transgresión. El final del Llandollo.
viene dado por una ligera regresión.

Durante el Silúrico Superior continúa el hundimiento de la cuenca geosincil-
nal, y se depositan pizarras negras con fauna pelágico.

El Devónico, que no aparece cartografiado en la presente Hoja, pero affora
en otros puntos de la provincia de Ciudad Real, se deposita en aguas someras.
apareciendo faunas litorales después de movimientos epirogénicos del fondo,
que originan una nueva tranogresión.
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El Carbonífero, tampoco aquí representado, se deposita de forma muy dispar.
Existen depósitos netamente marinos y otros de cuencas someras parcialmente
cerradas, con notorios cambios en el régimen de sedimentación.

Por consiguiente, desde el Ordovicico existen oscilaciones eustáticas de¡
fondo de¡ geosinclinal. Posteriormente aparecen ya los movimientos típicamente
orogénicos de la zona que se continúan, para llegar al máximo de¡ paroxismo
orogénico durante el Westfaliense-Estefaniense, con algunas secuelas volcán¡-
cas.

Concluido la orogenla hercinica, se instala una etapa de erosión y penipia-
nización de¡ conjunto.

Durante el Triásico, dominan los movimientos de basculación. El Bunt y el
Keuper, están bien representados; el Muscheikaik, por el contrario, no aparece.
Existe, pues, un hiato sedirnentario entre el Bunt y el Keuper.

Durante el Triásico Superior y el Jurásico Inferior, continúa la transgresión
marina y se depositan carniolas y calizas supratriásIcas. Posiblemente antes de¡
Jurásico Superior debió comenzar una regresión, que continuaría incluso du-
rante el Cretáceo Inferior. luego el hecho más importante lo constituyó la trans-
gresión Cenomanense. Durante el Senonense, aparece otra regresión de alcance
desconocido en la provincia.

Los movimientos sávicos y staíricos actúan sobre los bordes de la Meseta
y comienza el depósito en las depresiones castellanas.

El depósito miocénico es continental, con unas facies detriticas groseras
marginales y unos depósitos de origen químico en la Central.

Después de¡ -Pontiense parece ser que se realizaron unos reajustes isostá-
ticos y una elevación de los bordes de la Meseta y sus sierras Interiores.

Probablemente las colados volcánicas básicas terciarlas queden explicadas
por la reactivación de las fallas de basamento, a causa de la presión ejercida
por el mismo magma de¡ que proceden.

Durante el Cuaternario aparecen suaves deformaciones.
Los materiales recientes arrastrados por la red fluvial se depositan en forma

de aluviones y terrazas.
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